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O UEDAM 

Crón

q u e

repui

UEDAMOS e n nuestra 
Crónica anterior en 

hoy nos ocupa- 
rúino  ̂ de otros puntos de la 
faMosa NoííJ Íe\  blok, de E l 
Debate, y  corao lo prometido 
ts deuda y  las deudas son sa- 

s, vamos a pagarla, y 
^  c«i ello habremos terminado
J  (Ste asunto.

Decía el diario clerical que 
m España no habia arraigada otra religión q u t la que profesan la 
mayoria d e  los españoles. Naturalmente que E l  D ebate da a enten- 
dff que esa reiigión es la católica, apostólica, romana; aunque no 
)o dice de una manera categórica, lo da a entender. Pero del dicho 
al hecho hay gran trecho, y  sabe m uy bien el referido diario que 
h mayor parte de los españoles no profesan ninguna religión; que 
b nayor parte de los españoles son indiferentes en religión, cosa 
que somos los primeros en lamentar, pues preferimos un católico 
it  corazón, m ejor que un indiferente. Un católico y  un protestante 
creer en un mismo Dios, en un misrao Señor Jesucristo y  en un 
Bismo Espíritu Santo, y  como admiten la divinidad del H ijo de 
Dios, profesan ia fe católica, según se define en el Sím bolo de San 
Atanasio, uno de los tres credos oficiales que adm ite la Iglesia roraa- 
M como la evangélica. Tenemos, pues, la misma base en nuestra 
wmún fe. Por eso preferimos hablar de religión con un católico de 
Was que con un indiferente. Y  hecha esta salvedad vamos al gra- 
» . ¿Profesan el catolicismo la m ayoría de los españoles?

Según el Instituto Gec^ráfico y  Estadístico, ai cual hemos acu­
dido en consulta, la población total de España pasa hoy de los 26 
Billones de habitantes. Adm itam os para m ayoría la m ayoría de un 
’ Oto, y  tendríamos que 13 millones y  medio de españoles son cató­
los, según E l  Debate. Un católico de veras no tiene el menor in- 
wnveniente en desprenderse de una cantidad mensual para el sos- 
'wimierto del culto y  sus ministros, porque sabe m uy bien que San 
Píblo dice: <E1 que es enseñado en la palabra, comunique en todos 
^  bienes al que le instruye» (Gál., V I, 6), y  tam bién: «Ordenó el 

que los que anuncian el Evangelio vivan del Evangelio» 
*'* Corintios, IX , 14), E l sostenimiento de culto y  clero por sus 
^les está claramente mandado en la Sagrada Escritura en los d ta- 

textos y  en otros muchos que pudiéramos aducir. Si h ay  13 
•ilíones y  medio de españoles que son católicos, y  cada uno de 
*̂ !os diera u n a  peseta mensual para su Iglesia, la Iglesia romana 
^ibiría al mes, si las M atem áticas no mienten, n  millones y  me- 
^  de pesetas: y  como habría muchos que darían cantidades ma- 
l’Ofes, sería grande el número de millones de pesetas que la Iglesia 
'^ i ic a  recogería al año, y  no tendría que acudir al Estado repu- 
'**'«no mendigando 16 millones y  medio de pesetas para su sos- 
'*’'imíento. E s así que no se recogen aquellas cantidades, ni mucho 
®nios, luego h ay  que dudar que sean tantos los católicos españoles, 

aun hay más. E n  España hay muchos que se llaman católicos, 
^  Ubios, r>ero que no lo son en su corazón. Son de aquéllos de los 

decia C risti): «Este pueblo con sus labios me honra, pero 
*  corazón está lejos de M í». H ay muchos que se llaman cat6- 
^  y  no van nunca a misa, ni cumplen el precepto Pascual, ni se 

ni admiten muchos de ios dc^mas de f e , , .  pero, en cam- 
están siempre blasfemando, hablando un lenguaje indecoroso y  

enchí* f^**®*ndose en todo lo  divino y  humano, ^Considera E l  D ebate  a 
1 .—«•■•'*5  tales corao figurando en el número de los católicos?,, ¿Adm iti- 

■̂4 E l Debate como católicos a sacerdotes a los cuales hemos oído

C R O N I C A

Catolicismo, clandestinidad y 

blicanismo.
(Para «El D ebate».)

ibaraí^
i,°.

aplicar al Señor Jesucristo los 
calificativos más soeces? . . .  E l 
D ebate podrá admitirlos como 
católicos, pero la buena doc­
trina de la Iglesia no los ad­
mite como tales. Por eso cree­
mos que este diario habría es­
tado más acertado si hubiese 
afirmado que la mayoría d* 
los españoles son indiferentes 
en religión, y  que no creen en 

nada que haga referencia a Cristo y  a su Evangelio. Y  esta indife­
rencia religiosa no se ha incubado precisamente en las escuelas evan­
gélicas, pues como oímos no hace raucho a un jesuíta de campanillas 
d o s peores enemigos de los jesuítas son los jóvenes que se han 
educado en sus colegios».

* * *

tConceduia la libertad de cultos de un m odo solemne, las otras 
(religiones) en fa v o r de las cuales se legisló, no han podido  salir de 
la clandestinidad en  qu4 siem pre han vivido», afirma E l  Debate. 
Creemos que el que tal dice, no desconocerá las leyes de la herme­
néutica, y , por tanto, sabrá que decir eso y  decir que las iglesias 
evangélicas han vivido en la clandestinidad, es todo uno y  lo  mis­
mo. Y  esto, no, señor Debate. Esto es una solemne mentira. Las 
Iglesias evangéhcas hoy, lo  mismo que antes, han funcionado dentro 
de la  legalidad y  con la m ayor publicidad posible, lo cual disgustaba 
bastante a los clericales. Donde quiera se abriera una Capilla evan­
géhca, se ponía el hecho en conocimiento de ia autoridad; la poli­
cía tenía perfecto conocimiento del lugar donde estaban las Capillas 
evangélicas de España; los cultos y  demás actos religiosos se cele­
bran siempre a puerta abierta, y  algunos periódicos no se desdeñan 
en anunciar nuestros actos, ¿Quiere más E l D ebate?  Pues los tem­
plos evangélicos pagan m uy crecidas contribuciones al Estado. 
¿D ónde está la clandestinidad? Todo se hace a la iuz del día. N o 
hay asociaciones secretas, ni nada de eso que tan frecuente es en 
muchas órdenes religiosas, y  que está sacando a luz E l Liberal. 
Y  si a  pesar de esto todavía cree £ l  D ebate  que hay clandestinidad, 
ayúdenos a salir de ella, y  hará con ello una obra de caridad, que 
nosotros le agradeceremos de corazón,

•  * *

Y  vamos finalmente con ese descubrimiento que le hemos hecho a 
E l  D ebate: N o  somos políticos militantes. En  nuestras Iglesias, cum­
pliéndose el consejo de San Pablo, se ha pedido siempre «por todos 
los que están en autoridad», antes, reyes; ahora, presidentes, Pero 
no heraos de ocultarle que nuestras sim patías están abiertamente al 
lado de la República, ¿Por qué? V'amos a explicárselo al diario de 
la m añana, L a  monarquía española no tuvo nunca en cuenta para 
nada a los protestantes espafioles, como no fuera para molestarlos 
y  perseguirlos cuai si se tratara de animales dañinos o  de apestados. 
N o  vamos a referirnos a los dias del siglo xvi, ni aun siquiera a 
los de la reina gobernadora, ni aun a los de la reina de los tristes 
destinos,, ,  Vam os a tiempos más modernos, a  los del último Bor- 
bón. Jam ás convertimos nuestros púipitos en tribuna política por 
aquello de «dad a Dios lo que es de Dios, y  al C ésar lo que es del 
C ésar»; jam ás en nuestra Prensa se habló de la monarquía como 
h oy hablan de la República muchos periódicos de las derechas.. ,  y, 
sin embargo, jqué desconsideradamente se nos trató! Cuando A l­
fonso de Boibón cumplió los veinticinco años de su coronación le 
enviam os un mensaje de felicitación, y  en este mismo periódico se 
publicó su retrato con algunas líneas que manifestaban nuestros

Ì

mI,rl

Ayuntamiento de Madrid



I '

deseos hacia su persona- Pues bien, no merecimos ni una linea de 
respuesta. Cuando falleció su madre, M aría Cristina, le envia­
mos un mensaje de pésame, y  corrimos la misma suerte: ni por 
cortesía se nos contestó. Para aquel hombre no existíamos. Segu­
ramente E l  D ebate recordará cuando esa persona hizo su prime­
ra visita al papa. Ante él dijo, entre otras cosas; <Y si en defensa de 
la fe perseguida, nuevo Urbano II, levantarais una cruzada contra 
los enemigos de nuestra sacrosanta religión, España y  su rey, fide­
lísimos a vuestros mandatos, jam ás desertarían dei puesto de honor 
que sus gloriosas tradiciones les señalan por el triunfo y  por !a 
gloria de la cruz, que junto con ser bandera de la fe. es también 
bandera de la paz, de la  justicia, de la civilización y  del progreso*. 
Y  el papa le dió una soberana lección de tolerancia, contestando: 
c Y  de haber allí (en Espafia) también hijos nuestros infelices, aun 
cuando siempre amadísimos, que se nieguen a acercarse al Corazón 
Divino, decidles que no los excluimos por eso de nuestras oraciones 
y  bendiciones, sino que, por el contrario, \’an hacia ellos nuestros 
pensamientos y  nuestro amor con toda nuestra más ferviente com­
pasión paternal, que asi iban los dei Divino Pastcw hacia la'! ovejas 
extraviadas, con el anhelo de establecer la unidad en el redil». ¿R e­
cuerda estas cosas E l  D ebate?  ¿Qué le parece de ello? Quédese, si 
bien le parece, con las palabras del Borbón, que nosotros preferimos 
las del papa, que representan m ejor el espíritu que hubo en Cristo.

E sto  fué la últim a monarquía para los protestantes. ¿Cóm o no 
habíamos de alegrarnos, y  sí así lo quiere E l Debate, de entusias­
marnos con la implantación de un régimen que al establecer la 
libertad de cultos nos ponía a todos los españoles al mismo nivel, 
sin distinción de ideas políticas ni religiosas?, ¿cómo no habíamos de 
a lorarno s con el establecimiento de un régimen que im plantaba en 
España la libertad de cultos, cuya falta hacía de nuestra patria una 
vergonzosa excepción, ya  que esta libertad la gozaban ¡ hasta en 
T urquía!? Por lo demás, sigue siendo en nuestro país la Iglesia ro-
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mana la Iglesia favorecida, ia Iglesia mimada, aunque tan mt 
corresponda a estos privilegios, que hasta hoy al menos no se ha 
concedido a otros credos.

Y  daríamos aquí por terminado el asunto, y  tal era nuestti 
propósito, cuando E l  D ebate nos alude nuevamente en sus Noit. 
del blok. copiando algo de lo que decíamos en nuestra CrÓD»i 
anterior, si bien callando lo que no le conviene que sepan sus lect* 
res. Y  al final de estas otras líneas, aludiendo a la quema de c»  
ventos, dice: «¡Qué evangélico, pastor Cabrera!»

¿Pero, amigo Debate, es que nosotros hemos quemado los v »  
ventos? ¿ E s  que h é m u s  aprobado siquiera lo que entonces ocurriS 
Sí E l  D ebate  leyera E s p a ñ a  E v a o é l i c a ,  como nosotros le leemos i 
él, por aquello que dice San Pablo: «Exam inadlo todo», habría vist» 
que en el número que se publicó a raíz de aquellos tristes sucesa 
decíamos: «Los incendios de los conventos, que nosotros conde» 
mos como quien más (fíjese E l  Debate, como quien más) en nu» 
tra condición de evangélicos, enemigos de toda violencia, y  de «• 
pañoles amigos de la paz y  del orden, que tanto importan al bia 
de la nueva España, e tc .. ¿Cóm o había de parecemos evangélici 
ni mucho menos, la quema de conventos? En esta ocasión E l Di- 
bate sólo ha tratado de buscar uno de esos efectos que se llanm 
«de galería», pero que ni de cerca ni de lejos nos afecta, pues c«a 
decíamos entonces, y  no tenemos inconveniente en repetirlo ahcft 
la quema lie conventos la condenamos como los que más pudiera 
condenarla,

.Y  hecha esta manifestación (que y a  entonces hicimos), dama 
por terminada nuestra respuesta a E l Debate, al que de coraiá 
agradecemos el «Kuparse de nuestra modesta persona y  de nuestn 
pobre Revista, ya que también nos d ijo  el apóstol; «Dad graos 
en todo»,

F e r n a n d o  C A B R E R A ,

C - s p a A a  C . v a n g é l i c i

El corazón seco y vacio.

Il

A
s c n c i a  la aurora el principio de un 

Domingo del mes de las flores. Dia 
de prim avera, sereno y  radiante, de 

sol esplendoroso, en una fértil y  lozana ciu­
dad de nuestras costas levantinas. Gallarde­
tes y  guirnaldas adornan calles y  plazas. Las 
campanas vibrantes; la banda de música 
con su diana; las tracas y  carcasas; las gen­
tes vestidas con sus trajes de gala, henchido 
su rostro de alborozo, la sonrisa en los la­
bios, manifiestan a porfía el principio de una 
extraordinaria solemnidad: L a  gran fiesta 
de la P atrona: y  las jóvenes de la archico- 
íradia. agregada a la prim aria de Rom a, son 
las clavariesas.

¿ lia n  oido ustedes?, se dicen unos a otros. 
.H an  podido dorm ir? L a  gente joven se ha 
divertido mucho. Se ha prolongado el baile 
hasta las cuatro de la madrugada, y . . .  un 
derroche en gracia, dulces y  licores,

A  las diez, el Oficio solemne. Repítese el 
volteo de las cam panas; óyense de nuevo 
los acordes de los instrumentos musicales, 
que acompañan a las festeras bellamente 
ataviadas con sus típicos trajes y  céfiros de 
blonda, sujetos a la cabeza con elegante pei­
neta de teja, al templo parroquial. Apare­
cen ante la vista esbeltas y  esplendorosas 
lámparas de combinadas luces eléctricas, ta­
pices y  flores, que forman un conjunto ar­
tístico de graciosa elegancia. Vense en sitial 
preferente, junto a las gradas del altar, a 
tas devotas cofradesas; y  el griterío lejano 
de unas campanitas indica el comienzo de

la misa. E l presbítero oficiante, asistido de 
diáconos, ministro de rúbricas, capa de ho­
nor y  demás auxiliares, revestidos con los 
ornamentos de grana y  seda; la bien presen­
tada orquesta interpreta las halagüeñas com­
posiciones, que la multitud escucha tranqui­
la ; y  al llegar el momento de la oración sa­
grada, precedidas las form as de rúbrica y 
acompañado de los mayorales con gruesos 
cirios, asciende el sabio orador \'estido con 
elegancia afectada, a la pomposa tribuna. 
Se han de escuchar sus elocuentes párrafos 
de ciencia y  de arte humanos, si acaso no 
es un tema de política actual; y  hay que 
contemplar su estudiada mímica declama­
toria. En ningún momento se oye el Evan­
gelio santo explicado, la doctrina de Jesu­
cristo aclarada al pueblo, y  es, que parece 
monótono y  no gusta a las gentes; mas, si 
se hace mención de algún texto bíblico, para 
confirmar algún argumento, usa el lenguaje 
¡atino o  griego con énfasis extraordinaria, 
y  deja al auditorio m aravillado; muchas ala­
banzas a la  fe  y  religiosidad, a  los grandes 
sacrificios de las rumbosas festeras, un la­
vacaras a  los demás y . . .  desciende muy 
ufano de haber lucido sus elegancias en el 
vestir y  en el hablar. L a  sagrada comunión 
es una nueva fórmula de m anifestar la reli­
giosidad; y  al tener en cuenta determinados 
detalles anteriores se verán desmoronados, 
no solamente las leyes eclesástícas, sino tam­
bién la fe, la  humildad, la limpieza del al­
ma, . ,  A l fin de esta fiesta una nueva exhi­
bición y  paseo por las calles con música. 

Por la tarde espléndida cabalgata,' Derro­
che de lu jo s ., ,  de tra je s ,. ,  de flores.. .  E l

i

\

último carruaje es el heraldo de la mayt 
prueba de fe, porque, después de tres aña 
aparece por las calles la imagen de la P̂  
trona: y  los devotos recibirán de ella si 
santas bendiciones.

¡Cuánto entusiasm o!.. .  ¡Qué de vivas!, 
¡Aplausos ensordecedores!,,. ¡A legría á» 
b ord an te!,,, lágrim as.,, suspiros... fr«e 
llenas de am o r.. .  cantos y  música, todo I 
confunde en una sola explosión, Luces í  
bengala a varios colores, las campanas de 
torre, tracas de trecho a trecho; para IÍM¡ 
de la jornada, apoteósíco y  lucidísimo cas» 
lio de fuegos artificiales, y  el conjunto, adi» 
rabie satisfacción y  profundas admiraciffl» 

S í; muy sarisfechos y  enorgullecidos, Ef 
el plan. Se ha conseguido cuanto se deseal 
Se han cumplido los deberes de la tradid 
y  de la fe para con la excelsa Patrona; I 
Reina y Señora divina ha recibido un dig* 
y  justo homenaje,

F.l párroco ha alcanzado sus prim ic* 
derechos. Las alabanzas y  requiebros à 
predicador han recibido buena renlunen 
ción. Todos contentísimos, en gran mane* 
porque ha sido un triunfo; un día de 
ría. Solamente se ve un alm a lánguida, I* 
sada y  triste. L a  misionera del Evangeli» 
Cristo ; la fiel a su doctrina verdadera y 
ta ; la enemiga del paganismo y  de la hip* 
eresia, porque ha visto que. después de 
ta solenmnidad, de tanto derroche y 
pregunta por el fruto espiritual conse, 
y  no quedan flores, ni frutos; quizás, 
espinas, más abrojos, miseria, hambre y 
que es peor de todo: el corazón, co m o * 
te s ., .  seco y  vacío,

F e d e r i c »  G ú M B í -
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EL CONGRESO DE LISBOA
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EMos regresado de Lisboa, rauy cansados del viaje, s i; pero 
con el alm a henchida de go¿o, por el éxito del Congreso 
Evangélico, y  el corazón lleno de gratitud, por las aten­

ciones que nos han dispensado nuestros hermanos de Portugal. 
El Congreso, que se llamaba modestamente de <Juventudes Evan- 
j|élicas>, fué por todos conceptos un Congreso nacional; y  los her­
manos de la vecina República se multiplicaron de tal modo por 
hacernos agradables los dias que pasamos entre ellos, que no 
podremos olvidarlos jam ás. Los nueve españoles que nos encon­
tramos en Lisboa guardaremos en lo más profundo de nuestros 
«razones el cariño con que por ellos fuimos tratados. Deseamos 
desde estas columnas repetirles de nuevo nuestra honda gratitud. 
La deuda de amor cristiano que con ellos hemos contraído, procu­
raremos pagarla, tan pronto como ei Señor nos dé una oportuni­
dad para ello.

Bien quisiéramcK ofrecer a nuestros lectores una reseña deta­
llada del Congreso portugués, pero no teniendo espacio p ara ello, 
nos limitaremos a darles unas ligeras impresiones, que desde luego 
no serán sino un pálido reflejo de la realidad.

En mare hs a Lisb oa.

En la noche del martes 28, según se había convenido, salimos 
íe Madrid, en compañía de los reverendos Daniel Regaliza y  José 
Capó, de! joven matrimonio Nalda, y  de las señoritas Elena C a­
brera y  Eloísa Díaz, que iban representando a sus respectivas Igle­
sias de Madrid. A  la estación acudieron a despedirnos un buen 
núniero de amigos de dichas congregaciones, y  los farailiares. El 
'^aje, algo largo, y  sobre todo un tanto molesto a causa de las 
fronteras y  aduanas, se- procuró hacerlo lo más agradable posible, 
y a  ello contribuyeron en buena parte, justo es reconocerlo, los 
deportistas portugueses que regresaban de Barcelona a donde ha­
bían ido para tomar parte en juegos atléticos. Con ellos fuimos 
w no con verdaderos camaradas.

Después de una noche en vela, a las ocho de la mañana del 
miércoles entrábamos en Portugal. Desde entonces fué un viaje 
füstraído, durante el cual pudimos contemplar el pintoresco paisaje 

(portugués, y  recrearnos en las estaciones, convertidas en verdade- 
^  jardines, por la profusión de flores que en eilas se veía.

A las doce llegábamos a la Estación de Entroncamento. y  con 
''erdídero apetito, y  aun diríamos mejor, con verdadera hambre, 
atacamos el al-mofo, cosa que se comprenderá fácilmente si se tiene 

cuenta que el restaurant de la Estación de M arvao está cerrado 
y por tanto no pudimos desayunar. E l pez espada, la tortilla a la 

, francesa, e! bisíek  y  los postres, rociados con buen vino de Aveiro, 
;P®aron a mejor vida en menos tiempo del que dieron para hacer- 

Y  al tren otra vez, para continuar el viaje. A l fin, a las tres y  
minutos de la tarde, entrábamos en la Estación de Rossio, 

. ^nde esperaban nuestra llegada destacados elementos de las ju- 
‘’ íntude-i evangélicas portuguesas, el Rdo. Eduardo M oreira, pre- 
*'^ente de la Alianza Evangélica Portuguesa, y  el Rdo. Pascual 
f-uis Pitta, representando a los pastores de Lisboa. Tam bién se 
®ficontraba nuestro compatriota Zacarías Caries, que se nos había 
^tícipado en el viaje. Después de las presentaciones de rúbrica y

de los saludos de rigor, nos dirigimos a los alojamientos que se nos 
habían preparado, acompañados por los amables portugueses, que 
desde este momento se convirtieron en nuestros compañeros inse­
parables.

Un paseo en tranvía hasta Dafundo, en las afueras de Lisboa, y  
a primera hora de la noche, nos entregábamos en brazos de M or­
feo, para descansar, restaurar las fuerzas perdidas y  estar ai día 
siguiente en las mejores condiciones para asistir al Congreso.

El culto unido.

Com o estaba consignado en el programa, el Congreso comenzó 
con un Servicio unido, que se celebró en la vetusta Iglesia del ex­
tinguido Convento dos M arianos, y  actualmente iglesia de San 
Pablo, de la Iglesia Lusitana.

Bastante antes de dar comienzo el culto, empezó a afluir la 
gente, y  cuando llegó el momento de empezar el Servicio, la amplia 
nave del templo presentaba brillantísimo aspecto. En asientos es­
peciales sé sentaban las representaciones oñciales y  los pastores que 
no tenían participación directa eo el culto: y  a la derecha de la 
nave central se sentaba el coro. E l culto fué dirigido por el reve­
rendo Joaquín dos Santos Figueiredo, obispo electo de la Iglesia 
Lusitana, y  el sermón estuvo a cargo del Rdo. .Alfredo H. da Silva, 
superintendente de la Iglesia Metodista de Porto, el cual isredicó 
un interesante sermón sobre <E1 valor de la actividad». Este culto 
fué una hermosa preparación espiritual para los trabajos del Con­
greso que empezaba en aquellos momentos.

Después del culta, todavía seguimos bastante tiempo allí, salu­
dando a los amigos de Portugal, que nos hacían infinidad de pre­
guntas, quitándose unos a otros las palabras de la boca, y  obli­
gándonos a contestar a las preguntas que de un lado y  de otro se 
nos hacían. Y a  en este culto, nos encontramos con nuestro amigo 
D. Atilano Coco, de Salamanca, que había llegado la noche ante­
rior, quedando con esto completa la representación española. ¡L ásti­
m a grande que algunos españoles que se habían propuesto asistir al 
Congreso de Lisboa, tuvieran que desistir de ello a última hora 
por diversas causas! .^un así, la delegación española era verdade­
ramente representativa: la Alianza 'Evangélica Española estaba 
representada por su presidente, el señor C abrera: la Iglesia Espa­
ñola Reform ada, por el presidente del Sínodo, señor Regaliza, y  uno 
de sus diáconos, el señor Coco: la Iglesia Evangélica Española, 
por el señor Capó, de la Comisión permanente; el elemento laico 
por el señor N ald a; la Sociedad Bíblica, por el señor Caries; y  el 
elemento femenino por la señora de Nalda y  las sefíoritas Elena 
Cabrera y  Eloísa Díaz, que ostentaban de un modo especial la 
representación de las dos Iglesias más antiguas de Madrid.

L a apertura cJel C o n greso .

E l Cinema Europa, una elegante y  am plia sala, tomada para 
las sesiones del Congreso, presentaba brillante aspecto en la tarde 
del mismo día en que iba a tener lugar la sesión solemne de aper­
tura. En el escenario tomaron asiento los que habían de tomar 
parte en esta sesión, y  la mayoría de los pastores presentes. A  las

’ ^1
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tres dió comienzo e ¡ acto con una ferviente oración del señor iMo- 
reira, tras ia cual el señor Roberto Canuto, presidente de la Com i­
sión Ejecutiva de las Juventudes Evangélicas, pronunció el discur­
so de apertura, explicando los fines del Congreso y  saludando a los 
congresistas portugueses y  extranjeros que asistían a éste. Se leye­
ron las adhesiones recibidas, muchas en número, y  entre ellas una 
de la Agrupación Juvenil de Propaganda Evangélica, de Madrid, 
y  otra de la Unión Cristiana de Jóvenes, de Valencia. Se dió cuen­
ta del número de congresistas inscriptos, que se acercaba a los 500; 
se acordó un mensaje de salutación al presidente de la República: 
y  acto seguido hizo uso de la palabra el presidente de la Alianza 
Evangélica Portuguesa, dando a los congresistas la bienvenida en 
nombre de ésta, exhortando a afirmar los lazos de solidaridad evan­
gélica, y  a dignificar más y  más el movimiento cristiano para con­
seguir cada vez más el respeto del mundo. E l señor M oreira termi­
nó ofreciendo un hermoso ramo de flores a la señorita Elena Ca­
brera, en la cual veía la representación de la juventud evangélica 
de España, queriendo significar con ello el deseo de una mayor 
aproximación espiritual entre los evangélicos de los países ibéri­
cos. Una calurosa ovación y  unos entusiastas ¡v ivas a España! 
acompañaron las palabras y  la acción del señor Moreira.

Vinieron enseguida las respuestas, haciéndolo en nombre d? 
los congresistas portugueses de fuera de Lisboa, el Rdo. Anto­
nio F . Fiandor, de Oporto, y  en nombre de los congresistas espa­
ñoles el Rdo. Jo sé  Capó. Dos discursos entusiastas y  elocuentes, 
gue dieron lugar a que se renovaran los vivas a España y  a Por­
tugal y  a que se pusieran los ánimos al rojo vivo. Seguidamente 
el joven ingeniero sefior Abel Mario Lehmann, leyó un bien escrito 
trabajo sobre el tema «Por Cristo y  por Portugal», una arenga 
patriótica en la que se exhortaba a los evangélicos portugueses a 
servir al Señor con más fervor. Term inó con las palabras «por Cris­
to y  por Portugal», que todos los congresistas, con las manos cogi­
das, repitieron a coro. Una oración por D. Atilano Coco, y  la ben­
dición, invocada por el señor Santos e Silva pusieron fin a una 
reunión en la que tantas y  tan santas emociones se habían dejado 
sentir en todos los corazones.

La primera sesión d e trabajos.

Como el tiempo dedicado al Congreso es sólo de dos dias, las 
sesiones se suceden sin m ás interrupción que la necesaria para el 
janiar., y  así, a las nueve de la noche nos encontramos otra vez en 
el Cinema Europa, donde va  a tener lugar la primera sesión de 
trabajos. E l tema general es: «Acuérdate de tu Criador en los dias 
de tu juventud>. Preside esta sesión el Rdo.. J .  A . Santos e Silva, 
de la Iglesia Congregacional, y  después se suceden cuatro notables 
trabajos sobre los tem as: «Ninguno tenga en poco tu juventud», 
a cargo de J .  Vasco dos Santos; «La obra de la mujer cristiana», 
que lo desarrolla de manera magistral la señora doña M aría José 
Pires dos Santos, hablando de los deberes de la m ujer educada en 
los principios del Cristianism o para consigo, para con la Patria, 
para con la Humanidad y  para con Dios, y  refiriéndose al estado 
de angustia en que el mundo se encuentra ante las amenazas de 
una nueva guerra, después de veinte siglos de Cristianismo, dijo 
que esto sólo era posible porque las madres no eran verdadera­
mente cristianas- Al terminar su discurso la oradora fué caluro­
samente aplaudida. Siguió después, fuera de programa, un trabajo 
sobre el m ovim iento de los boys scouts, que leyó el señor David 
Baudouin, declarando que las relaciones íntimas entre el movi­
miento scoutista y  el de la Juventud Evangélica constituyen un 
elemento valiosísimo, indispensable para el bien de una Iglesia 
Evangélica Nacional. E l último discurso fué el de D. Eduardo 
Moreira, que versó sobre «La educación cristiana de los jóvenes», 
proponiendo, entre otras obras de propaganda, la creación de es­
cuelas misioneras. E l mismo orador propuso la constitución de la 
comisión organizadora del segundo congreso, y  la confección de 
un calendario evangélico. Todos los oradores fueron m uy aplau­
didos.

Pero no lo fué menos el coro que bajo la dirección de! maestro 
Leopoldo Figueiredo, cantó el Adeste Fideles, el A leluya  de Haen­
del, y  el himno de la Juventud Evangélica Portuguesa.

La  reunión terminó con la oración y  bendición.

£ s p a A a  E . v a n £ ( é l i c f e

I ta segunda sesión d e fraLajei,

las diez de la mañana siguiente y  en el mismo local, dió 
mienzo la segunda sesión de trabajos. E l tema general de esta »  
sión e ra ; cCristo, potencia de Dios y  sabiduría de Dios». Presidí! 
esta sesión el obispo electo de la Iglesia Lusitana, Rdo. Figueiredft 
que tenía a ambos lados a ios presidentes de las dos Alianzas, El- 
pañola y  Portuguesa- Después del himno, la oración y  la lectura b|. 
blíca, el Rdo, Raúl Pinto de Carvalho, pronunció un sermón sobN 
el tem a: «Unidad en Cristo», preparándose de este modo los congO 
sistas para la labor del dia.

Cantado un himno, llegó el M om ento Bíblico, haciendo uso dt 
la palabra el Rdo. Zacarías Caries, que historió la labor de lU 
sociedades bíblicas, especialmente la de la Sociedad Bíblica en Et 
paña. Habló luego el Rdo- Roberto Canuto, que describió la obil 
editorial de !a Sociedad de Tratados Evangélicos en Portugal, fu» 
dada hace y a  unos cincuenta años. Después el señor Guido W. Olí- 
veira, actual agente de la Sociedad Bíblica en Portugal, expuso* 
tesis «Cristo, el modelo perfecto». Y  por últim o habló el jovei 
J .  Silverio Vieira acerca del tema «Cómo atraer a los jóvenes t 
Cristo», presentando diversas sugestiones y  propuestas para ura 
catcquesis más eficaz entre la juventud cristiana portuguesa.

Antes de terminar el acto, el Rdo. Rosa Baptista propuso qw 
la Alianza Evangélica recomendara a las Iglesias la dedicación 4 
un día para las Sociedades de Tratados Evangélicos; y  el Rdo. Ju­
lio Bento da Silva, pidió que el Congreso dedicase un minuto 4 
silencio a los obreros que han trabajado en Portugal y  gozan 4 
la presencia del Señor, tales como los señores Manuel dos Sant« 
Carvalho, Roberto Moreton, Diogo Cassels, André Cassels, Sw a 
W. Right, y  otros. Ambas propuestas fueron aprobadas por unani­
midad. Y  la sesión fué levantada con la oración y  bendición.

La reunión de señoras

A  las dos de la tarde, el aspecto que ofrecía el Cinema Luropt 
era completamente distinto. Distinguidas señoras y  bellas señoría 
ocupaban el escenario. A llí pudimos ver a doña Odette de Pitti 
que presidía la sesión; a doña Celeste Gomes Raposo, misiOTS! 
en Angola; a doña Am elia Enes d ’Almeida, que dió la bienvenidi 
a las congresistas; a doña M aría José Pires dos Santos, que tant« 
aplausos recibiera la noche anterior por su brillante dísertadó# 
a las esposas de los pastores; a  ias congresistas españolas señori­
tas Cabrera y  Díaz, y señora de Nalda, y  a todas las señoritas q* 
componían el coro del Congreso. L a  seriedad que imprimían i  
escenario los trajes negros de los reverendos en las reuniones antfr 
riores, se había trocado en una alegre nota de color por los vesti­
dos polícromos de las damas y  la belleza de sus rostros. Y  en nw- 
dio del m ayor gozo y  de una profunda sim patía hacia las orad» 
ras, declara abierta la sesión la señora de P itta. Acto seguido k 
señora D ’Alm eida dió una cariñosa bienvenida a las congresisH 
españolas, a las cuales deseó, así como a sus Iglesias, toda clase í  
venturas y  bendiciones. Contestó en primer término la señorío 
Elena Cabrera, que con alta voz y  buena entonación leyó uM> 
cuartillas saludando a los evangélicos portugueses en nombre 
las damas de su Iglesia de Madrid, unida por tantos lazos de an»' 
tad a las Iglesias portuguesas, ya que en su pulpito habían pre* 
cado varios predicadores lusitanos, y  para el ministerio habían si* 
ordenados ocho de los actuales pastores portugueses. Una foft* 
dable ovación, seguida de ¡v ivas a España! acogió las palabras * 
la señorita Cabrera, ovación que se repitió al saludar la señori* 
Eloísa Díaz en nombre de 1a Iglesia de C alatrava, de Madrid; ) 
también al saludar en nombre de las evangélicas de Oporto, la seo®’ 
rita Andrade Mello.

A  continuación vinieron los 'trabajos señalado» para esta sesi(*i 
La  señora doña M aría José Pires dos Santos leyó su tesis 
«El valor de la cooperación femenina en la Juventud 
Portuguesa»; doña Celeste Gomes Raposo, disertó sobre «L* 
fluencia del Evangelio en la educación de la juventud angolense 
la señorita Idelina Fragata, acompañada al armonio por su 
mana Oída cantó el Himno a Cristo, y  el «Ave Iglesia», letra 
M oreira; la señora doña M ary Cassels, de Oporto, abordó el pf* 
blema del «Valor de la cooperación de la mujer en la causa d*
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jd u ta c ió n  cristiana>, y ,  por último, l a  señora de Pitta trató d e l  

«R ecreo  como factor en la educación religiosa d e  la  infancia y  de 
i  juventud», defendiendo e l  punto de vista de que l a  Iglesia Evan- 
j é l i a  d e b e  aprovechar el instinto recreativo d e  l a  infancia y  de 
I j y v e n t u d  para educarlos en e l  sentimiento religioso d e l  Cristia- 

lismo.
Antes de terminarse la sesión fué propuesto que se pidiera a 
Alianza Evangélica Portuguesa la creación de una insignia o 

¿stintivo para identificación de los creyentes agrupados bajo  su 

bandera.
No hay que decir que todas las damas que tomaron parte en 

un simpática reunión, y  de un modo especial la señorita Fragata, 
[oeron aplaudidas con dehrio.

Y ya pasadas las cuatro horas de la tarde, dió comienzo la se­
sión general, bajo la presidencia del Rdo. Alfredo H, da Silva, quien 
áespués de !a oración, concedió la palabra al Rdo. Fernando Cabre- 
a, presidente de la Alianza Evangélica Española. Su presencia fué 
fKÍbida con grandes aplausos, que el señor Cabrera dijo que reco- 
{•a, no para é l ,  sino para sus hermanos de España. Después, y  si- 
^endo la norma establecida, leyó su tesis, aunque dijo que siempre 
prefería hablar mejor que leer. Su trabajo versó sobre «Fraterni- 
dad>, hablando de las relaciones fraternales que deben existir entre 

evangélicos de las diferentes denominaciones, y entre los evangé­
licos y los demás hombres, sean o no creyentes de otras confesiones 

eeligiosas.
Después leyeron sus tesis respectivas el sefior José 1. Freire, so­

bre «Cristo, la esperanza del mundo>, y  el Rdo. Pascual Luis Pitta, 
acerca de «Vocación ministerial». L a  sesión acabó con la oración y 
libendición de ritual. Dos sesiones las de esta tarde, muy distintas 
«1 su aspecto, pero las dos igualmente interesantes.

Después de estas sesiones, un buen número de congresistas se 
reunieron en fraternal banquete, en uno de los restaurantes más cén­
tricos, A los postres el señor Cabrera brindó por los evangélicos por- 
««ueses y  por la prosperidad y  grandeza material y  espiritual de la 
República portuguesa. E l Rdo. Pitta contestó al señor Cabrera brin­
dando por España y  por la Iglesia española. Y , después, todos nos 
dirigimos de nuevo al Cinema Europa para asistir a la
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ambiente de amor y  de emoción dió comienzo la sesión de clausura, 
bajo la presidencia del Rdo. M oreira. Después de los actos litúrgi­
cos, se acordó enviar un mensaje de saludo al jefe  del Gobierno, y 
enseguida pasaron a desarrollar sus respectivas tesis el señor Leo­
poldo Figueiredo, que trató de «La juventud, y  el arte que santifi­
ca»; el señor Antonio Tavares Junior, que habló de «La juventud 
y  la santificación del pensamiento», y  ei señor Dr, Lu is Pereira, que 
asistió a nuestro último Congreso, que leyó su trabajo acerca de <La 
juventud y  la santificación de la vida». Los tres recibieron muchos 
aplausos por sus eruditos trabajos.

E l coro cantó las antífonas «Gloria a Dios» y  «Cristo vive», y 
al terminar, el Himno Nacional. Antes de éste el señor M oreira dijo 
algunas palabras, y  el señor Caiw to declaró clausurado et Primer 
Congreso de la Juventud Evangélica Portuguesa.

Cerca de una hora estuvieron todavía en el vestíbulo muchos 
congresistas y nosotros con ellos. Salutaciones afectuosas, apretones 
de manos, abrazos efusivos, eran el epílogo del interesante e im ­
portante Congreso evangélico que acababa de celebrarse en Lisboa. 
Y  el Domingo, 2 de Junio, a primera hora de la tarde, nos disponía­
mos a emprender el viaje de vuelta a España y  a nuestros lares. 
A la estación bajaron a despedirnos un buen número de hermanos 
y  hermanas portugueses, que obsequiaron a las congresistas espa­
ñolas con artísticos ramos de rosas y claveles. ¡V ivan  los evangéli­
cos portugueses! fueron nuestra últimas palabras al partir el con­
voy, a las que ellos contestaron con un ¡V ivan  los evangélicos es- 

panhoes!

U na palabra a ios portugueses.

lesión d e clclausura.

Imponente era el aspecto que presentaba la sala del Cinema. No 
lijbia ni una sola localidad vacía, hasta el punto de que muchos 
tuvimos que colocarnos en los sitios más altos del local. Y  en este

j Hermanos portugueses 1 : Regresados ya a nuestros campos de 
trabajo, queremos repetiros desde aquí lo que y a  os dijimos en vues­
tra hermosa tierra. Nos sentimos grandemente satisfechos por haber 
asistido a vuestro Congreso; nos gozamos de veras en el éxito que 
supone la organización y  celebración del mismo; estamos profunda­
mente agradecidos a las atenciones de que nos habéis rodeado du­
rante los días que hemos pasado entre vosotros; ocupáis un ancho 
lugar en nuestros corazones, ¡Gracias por todo, queridos hermanos 
y  amigos, gracias por todo! Que el Señor os bendiga para que crez­
cáis en su Obra siempre, y  Portugal sea ganado para Cristo.

E S T E  N Ú M E R O  H A  S I D O  

V I S A D O  P O R  L A  C E N S U R A

A petición de nuestro amigo D. W alter
B. K. Ridge, autor del artículo sobre .el 
«Nuevo Evangelio» que publicamos en nues­
tro número anterior, damos la versión co­
rrecta de sus explicaciones de las abreviatu- 

empleadas por el copiante griego en 
^°ia A del papiro, subsanando así varios 
trrores de imprenta que eludieron nuestra 
'^gilancia en esa parte del artículo:

Hoja A :

n P O ^ & C  =  tpo'}r|TaS (profetas). 

B & .\ E V C [IN J =  pK 3!X súo|tv] (a reyes).

Introducción a la  B ib lia .

por A d o lfo  S c h la f fe r , Catedrático 
de Teología en Füüngen (Alemania).

Traducción Española de F . L a r r a -  
n aga , Ldo. en Filosofía y  Letras.

O P E R I A S  Y  D E M A N D A S
Beatriz Cañas de Menchén, profe- 

sora en partos. Señorita M aría Men- 
'hén Cañas, enfermera oficial, con prácticas 
^  el Hospital C línico y  en la Enfermería 
Evangélica. Señora M adrigal de Menchén, 
Jijas ventrales, especialidad para embaraza­
bas- Carretera de la  Bordeta. 30, i.°, i . ‘  
' “ aza de España). Barcelona.

próximo número de E S P A Ñ A  

E V A N G É L IC A  se publicará, Dios 

’’‘^dianfe, el jueves 2 7  d e Junio.

T o m o  1 1 1  :

E l periodo entre el Antigm< 
y  el N uevo Testamento.

Los Evangelios.
Los Hechos de los Apóstoles.

164 páginas.—-T ablas cronológicas.— 
9 mapas- 

E n  t e la :  4 p e se ta s .

R e b a ja  d e l a s  p o r 10 0  p a ra  p a s . 
to res , m a e stro s , c o lp o r to re s , e tc .

P e d id o s  a :

Librería Nacional y  Extranjera, M a­
drid, Caballero de Gracia, 46. —  Don 
Juan Fliedner, M adrid, C alatrava, 25. 
Editorial Juan  de Valdés. Beneficen­

cia, 18, Madrid.

Esniu EUMectict
P R E C IO S  D E  S U S C R IP C IÓ N  P A R A  i » 3»

CKpnfin T  P o r t a f i l i .
A B O ...................................................................................«•—  P '« -
S e m e str e ....................................................................3-—  *

P iq u e te s  desde 10  ejem plares:
T rim estre , p or e j e t n p l i f ........................................ '.»5  Pta».
Sem estre, p or e j e m p l a r ...............................a , 50 >
A ñ o , p or e je m p la r ...............................................5.—  »

A m é r i c a .

A f i o ................................................................................. 'O —  P*»*-
S e m e s tr e ............................................................................... —  *
Paquetes, por e je m p la r............................................. 8 .—  »

L o s  a le m A a  p a f s e a ,

A ñ o .............................................................................................. P'»>-
S e m e str e ....................................................................6 .—  »

Im p o rh n t 4 .  —  L a s  s u sc tlp íio n e í p or paquetes ha­
brán  de abonarse N E C E S A R I A M E N T E  antes de ter­
m in ar el trim estre correspondiente,

R E D A C C IÓ N  Y  A D M IN IST R A C IÓ N  

B e n e fic e n c ia , núm . i 8 .  -  M a d rid  ( 4 ) .  

TELEFO N O  3 3 S8 0 .
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U na nueva obra para el estudio 
d e la Biblia.

Acaba de publicarse el primer tomo de ia 
traducción española de la Introducción a la 
Biblia, obra dei renombrado catedrático 
alemán de Teología Adolfo Schlatter. Ce­
lebramos m uy de veras que haya sido po­
sible poner esta obra también en manos 
de los evangélicos de las naciones de habla 
española en general, y  especialmente de los 
de España, donde, como esperamos, ha de 
prestar sus valiosos servicios, lo mismo o 
acaso en m ayor grado aun que en los mu­
chos pueblos evangélicos, a cuyos idiomas 
respectivos ya ha sido traducida.

E l libro debe su fam a mundial al acierto 
con que el autor de! mismo ha sabido con­
seguir el objeto que se habia propuesto al 
escribirlo. E n  el prefacio que precede a ia 
obra, Schlatter afirma que el único fin que 
persigue la Biblia es el de hacernos «sabios 
para la salvación por la fe que es en Cristo 
Jesús», para lo cual no se necesita en pri­
m er término una sólida instrucción históri­
ca acerca de las circunstancias en que se 
formó la Biblia, sino únicamente «que nues­
tros ojos estén esclarecidos para confrontar 
lo que afirma la Biblia con lo que concierne 
a las rniserias y  esperanzas de nuestro es­
píritu, a  las deficiencias y  necesidades de 
nuestro corazón. Por este medio reconoce­
mos el objeto propio de la Escritura, nos 
damos cuenta de cómo ella, dádiva preciosa 
de Dios, se adapta a nuestros infortunios, 
iluminando la obscuridad que haya en nos­
otros, salvando lo que está a punto de mo­
rir, fortaleciendo lo bueno que tenemos, 
triunfando de lo malo que nos domina y 
perfeccionando lo que es creación de Dios 
en nosotros. Todo aquel a  quien la Biblia 
ha ayudado a este fin, sabe lo suficiente de 
ella para caminar, guiada por la misma, rec­
tamente en las sendas del Señor».

Se deduce claramente de estas palabras, 
que el autor de la Introducción  está muy 
lejos de supeditar el beneficio espiritual que 
puede obtenerse de la Biblia a  un exacto 
conocimiento de las circustancias históricas, 
religiosas y  culturales que integran ei am ­
biente en que se han escrito los libros de 
la Biblia. E l sabe, como buen cristiano que 
es, que la palabra de Dios produce sus 
efectos salvadores sin distinción, tanto en 
aquellos que disponen de la suficiente cul­
tura para poder estar enterados de estos 
conocimientos, como en los que carecen de 
ella.

Pero con esto no quiere alzarse en porta­
voz de aquel obscurantismo cerril e igno­
rante que lanza su anatema contra todo 
cuanto la ciencia teológica e histórica pueda 
aportar para corregir, am pliar y  profundi­
zar este nuestro conocimiento prim itivo de 
las Sagradas Escrituras. Schlatter sabe muy 
bien que también el «tesoro de la Biblia» 
lo tenemos en «vasos de barro», que la Pa­
labra de Dios llega a nosotros por media­
ción de hombres que han vivido en un tiem­

po y  un ambiente determinados, sujetos to­
dos a las condiciones especiales de las ideas, 
pensamientos y  conocimientos de su época, 
no exentos de errores y  equivocaciones. El 
hecho fundamental de que !a Biblia debe 
su existencia a una alta dispensación de 
Dios, no está en pugna con el otro de que 
Dios se ha valido para ello de hombres que 
aun siendo instrumentos de Dios, no por 
esto han sido despojados de su personalidad 
ni se han visto librados, como por encanto, 
de las flaquezas y  restricciones propias de 
la naturaleza humana.

Precisamente en este doble carácter de la . 
Bibiia como eterna palabra de Dios, pero 
que nos es transmitida por el conducto de 
hombres, sujetos a un perecedero momento 
histórico, siendo a la vez documento de re­
velación divina y  testimonio de historia hu­
mana, se funda no sólo el derecho de aplicar 
a  ella los métodos y  procedimientos que 
en la historia se emplean para evocar con 
la m ayor claridad posible el pasado, sino el 
deber ineludible de hacerlo. Acerca de esta 
labor de investigación histórica que tiene 
por objeto a la Biblia en cuanto su con­
tenido divino toma la «forma de siervo» 
de historia humana, dice Schlatter; «La Es­
critura debe su origen a una alta dispensa­
ción y  actuación de Dios. ¿P or qué no ha­
bíamos nosotros, según la medida de nues­
tras fuerzas, de examinar con claro enten­
dimiento esta obra de Dios, cuanto que con 
ello obtendremos una idea más clara de su 
contenido? Su historia esclarece muchas co­
sas que sin ella nos parecerían-obscuras y 
extrañas. Este conocimiento nos preserva de 
interpretaciones falsas e imaginaciones va­
nas que nos desviarían de la Escritura. La 
Iglesia debe apreciar en lo que vale todo 
trabajo que tienda a aumentar el conoci­
miento de las Escrituras».

El m érito de la Introducción  consiste 
precisamente en que el autor ha sabido evi­
tar con fino tacto, fruto de una fe  clara 
y  consciente de sí misma, los dos errores 
tan frecuentes el uno como el otro. N o per­
diendo nunca de vista que la palabra de la 
Biblia es «potencia de Dios para salvación 
a todo aquel que cree», explica d e  una m a­
nera clara y  sucinta su contenido, libro por 
libro, con un amplio y  profundo conoci­
miento de las diferentes realidades y  cir­
cunstancias históricas, culturales y  religio­
sas, propias de la revelación en las diversas 
etapas de su desarrollo dentro de la Hu­
manidad. Prescinde de toda terminología 
teológica o científica de difícil comprensión 
para el que no esté familiarizado con ellas, 
expone sus ideas con llaneza y  sencillez, aun 
cuando habla de cuestiones complicadas, y  
sin embargo, siempre sabe conducirnos al 
fondo y  a  la esencia de las cosas, señalán­
donos su importancia y  !a relación directa 
en que se encuentran con los problemas de 
la vida cristiana de nuestros tiempos.

E s evidente que una obra de esta índole 
ha de rendir frutos de un beneficio espe­
cial en el campo evangélico español. To­
dos conocemos la preocupación que nace de 
la falta de «obreros en la mies», tan abun­
dante en nuestro país, y  dada la imposibili­

dad de aumentar en los momentos actual« 
considerablemente el número de ellos, ^  
mos de congratularnos de todo medio ¡f, 
pueda sustituir o completar hasta cíe* 
punto el trabajo personal de los obrtit 
evangélicos. E l libro de Schlatter se prsti 
excelentemente a estos fines. No sólo a 
los evangélicos, deseosos de profundizar q 
su conocimiento de la verdad divina re»!, 
lada en la Biblia, sino también en aqueli 
que por primera vez tengan una B ib lia *  
tre sus manos y  que han de vencer mútti' 
pies dificultades para comprenderla en 
verdadera esencia, ha de producir grands 
beneficios.

Por otro lado, no ignoramos tampoco i  
dolorosa realidad de que muchos trabaji 
dores en el campo evangélico carecen i  
una preparación suficiente para su misü 
y  ellos son los primeros en lamentarse ca 
frecuencia de las dificultades, a  veces í: 
superables, que se oponen a su deseo i  
ampliar o ahondar su cultura y  conocimS 
tos teológicos, tan indispensables para It 
var a  cabo su trabajo con verdadero pr> 
vecho, A todos ellos, pastores, maestro 
evangelistas, colportores, se brinda el libi 
de Schlatter para suplir esta falta, y  est; 
mos convencidos de que sabrá cumplir 1 
que les promete.

L a  traducción española divide !a oba 
completa en cuatro tomos de los que b. 
dos primeros abarcan los libros histórü 
y  los libros poéticos y  proféticos del Aj 
riguo Testamento, respectivamente, y 
dos últimos los Evangelios y  los Hechos 
los Apóstoles el uno, y  las Epístolas el otr 
tomo. Se ha adoptado este procedimieí 
para poner la obra al alcance aun de aqiie 
líos que sólo disponen de modestos recurso 
y  que en el campo evangélico son mayort 
E l tomo que acaba de publicarse es el ter 
cero de la obra completa, pero el primoi 
que se edita en vista de la especial im f* 
tancia de los libros bíblicos en él explid 
dos. Los restantes irán publicándose. Dio 
rpediante, en intervalos no demasiado gr»' 
des.

L a  presentación del libro, sin pecar 
un lujo excesivo, está a tono con su c o n ^  . . 
nido y  su carácter de libro de estudio f  
frecuente uso; papel excelente, tipos gr* 
des y  claros, encuadernación de tela, Ul 
valiosa colección de mapas, amablertiei 
cedida por la Sociedad Bíblica Británica 
Extranjera, una breve reseña de la histc» 
del pueblo jud io  desde el cautiverio hasD 
su ocaso con sus tablas de cronología cO» 
parati»a correspondientes, completan la oW 
de Schlatter, a fin de que en ella estén 
unidos todos los requisitos necesarios P*® 
un provechoso estudio de la misma.

Recomendamos sinceramente a los 
gélicos en general, y  a los ministros de 
Palabra, cualquiera que sea su esfera 
actividad en especial, el nuevo libro, aW 
gando la esperanza de que no faltad 
abundantes bendiciones espirituales a cutf 
tos lo lean y  estudien atentamente.
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Inform aciones rec ib idas  después 

de publicado  e l núm ero  an terio r.

Iglesia Bautista d e  A licante.

El día 14 del pasado mes de Abril, Do­
mingo de Ram os, se inauguró el nuevo local 
de nuestra Iglesia (Plaza de Santa Teresa, 
íúmero 7) con un gran lleno. En  este cuito 
tomó posesión de su cargo nuestro nuevo 
pastor D. Alfonso V allm itjana. Tam bién tu­
vimos cultos m uy concurridos los dias de 
Jueves y  Viernes Santo. En los Domingos 12 
r 19 de M ayo las concurrencias fueron tan 
irandes. que tuvim os que añadir asientos. 
En este últim o Domingo algunas personas 
(pie venían escuchando desde hacía algún 
tiempo el Evangelio, se entregaron al Se- 
ior, confesando su fe  en Cristo. E sta  nueva 
kndición nos ha llenado de gozo, y  espe­
ramos que Dios seguirá bendiciendo su obra 
Hl esta ciudad para gloria de su reino y 
Sílvación de las almas. —  R am ón Rodrigo, 
Sttretario.

C onvención  Bautista.
Está anunciada para el próxim o mes de 

Agosto la celebración en T arrasa de la Con- 
•Mición Bautista, Tenemos a la vista un 
«vanee del programa, y  por él vemos que 
los asuntos son todos de verdadero interés 
Wra la Obra del Señor en España. Deséa­
nos para dicha Convención y  todos sus 

.«imponentes la ayuda del Espíritu Santo, 
para bien y  acrecentamiento de! Evangelio 

España.

; «va» 
. de 
era 

. abfl 
altar*

puntos de dichos temas, con alto espíritu 
cristiano, en una charla amena y  salpicada 
de graciosas ocurrencias.

Todos los oradores rivalizaron en la  in­
teresante exposición de sus temas, cuyas 
enseñanzas fueron escuchadas por personas 
ajenas a nuestra fe, por las invitaciones es­
peciales que para estos casos se hacen. E l 
resumen de cada una de estas Conferencias 
estuvo a cargo de nuestro evangelista. Quie­
ra Dios bendecir este trabajo para honra y 
gloria de su Nombre.

.^hora prepara el Esfuerzo Cristiano una 
velada literario-musical, cuyos trabajos es­
tán m uy adelantados. Suplicamos las ora­
ciones de nuestros compañeros y  hermanos 
en la fe para que la labor por la causa de 
Cristo sea fructífera en esta Sevilla de pro­
cesiones y  cofradías. —  Esforzador.

^ esia  española reform ada, Sevilla .
El día 16 del mes de M ayo  terminó el 

®rsillo de Conferencias que ha venido des­
ollando en jueves anteriores la .Agrupa- 

yw  Juvenil del Esfuerzo Cristiano. Los te- 
•las que se han tratado fueron de gran in- 
•wés, habiendo conseguido los oradores po- 

de manifiesto algunos errores de Rom a 
íoe ciegan el alm a religiosa de nuestro fa­
nático pueblo.

Habló primero D. Jo sé  Torres sobre «La 
***sa y  su falsedad», siguiéndoles en los de- 

días ia señorita Concha Pascual, que 
A r r o l ló  el tema «Nuestro testimonio ante 
^ mundo»; D. Jo sé  García, «La Confesión»; 
,*• señorita M aria Jim énez, «Rom a y  sus 

reliquias»; D. Joaquín Perea, <Co- 
,u í»^^Pc¡ón del orden político por ia  falsa re- 

•Són», y , por último, D. Enrique D 'Luis, 
niás veterano evangélico de Sevilla, hizo 

'"*3 especie de repaso, reforzando algunos

Cl Cristianism o y la  fraternidad 

humana.
'  E l día 22 de M ayo ocupó la tribuna de 
la Unión Cristiana de Jóvenes, de Madrid, 
el pastor de la Iglesia de Noviciado, reve­
rendo Enrique Lindegaard, quien disertó so­
bre este tema ante nutrida concurrencia.

L a  idea de fraternidad humana —  co­
mienza diciendo—  es una idea esencialmente 
cristiana. En  el Cristianism o se señala un 
solo medio para obtener la salvación: la fe 
en Cristo Je sú s .. .  Cuantos deseen conseguir­
la  tienen que valerse de él, sean pobres o 
ricos, sabios o ignorantes.. .  E l Cristianismo 
celebra el Sacramento de la Comunión sen­
tándose alrededor de la M esa del Señor 
cuantos vayan a participar de él, sin hacer 
distinciones...

N o  somos hermanos, como piensan algu­
nos, por pertenecer a la misma especie, sino 
por tener una misma paternidad: la de Dios.

Veinte siglos hace que el Cristianism o ha 
empezado a establecerse en el mundo, y  la 
idea de fraternidad se practica poco. Ello 
es debido a que se ha aceptado del Cristia­
nismo sólo io material, y  la idea de frater­
nidad humana es esencialmente espiritual.

E l  Cristianismo no ha prendido en el 
mundo. Los cristianos espirituales son muy 
pocos. Y  por no haber penetrado el C ristia­
nismo en nuestro ser íntimo, la Humanidad 
no puede v iv ir sin luchas ni guerras.

Luchas por la independencia, por la liber­
tad, por el honor, son luchas nobles. Pero 
no son éstos ios motivos que engendran las 
guerras. Las guerras son originadas por la 
corrupción de lo m ejor que en nosotros hay: 
por un mal entendido patriotismo, por un 
nacionalismo exagerado, porque existen em­
presas municioneras interesadas en que se 
produzcan contiendas.. .

Para explicar la desenfrenada carrera de 
armamentos que en todas las naciones se ha 
iniciado, hay quien cita el aforism o latino; 
«Si vis pacem, para bellum». N o es asi como 
se consigue la paz.

.Muchos países gastan hoy enormes sumas 
diarias en ¡o que llaman !a defensa nacio­
nal, y  puede comprenderse fácilmente que 
las naciones no adquieren armamentos para 
arrojarlos al mar, sino para provocar, con 
el menor pretexto, otra nueva hecatombe. 
Tam bién se quiere iniciar lo mismo en E s­
paña. cuando nuestra defensa estriba pre­
cisamente en que no estemos armados.

N o  se practica la fraternidad humana, 
porque no se ha penetrado en la espiritua­
lidad del Cristianismo. L as clases sociales 
consideran iiermanos sólo a los de su mismo 
gremio, no a todos los seres humanos. N o 
reconociendo la paternidad de Dios, que nos 
lleva a considerar a todos los seres como 
hermanos nuestros, difícilmente puede prac­
ticarse la fraternidad humana.

L a  hermosa conferencia del Sr. Linde­
gaard fué premiada con muchos aplau­
sos —  R. T. S.

La Iglesia d e i N oviciad o, M adrid.
Para encauzar el interés despertado en 

buen número de personas por nuestras Con­
ferencias de Cuaresma y  cultos de Semana 
Santa, ia Juventud Evangélica de la Iglesia 
«Hl Salvador», de .Madrid, celebró, en el 
pasado M ayo, una serie de Conferencias de 
cultura religiosa todos los Dcmingos por !a 
noche, las cuales estuvieron a cargo de los 
jóvenes Em ilio de la Vega, Antonio Jim é­
nez, Antonio Serrano y  el pastor D. Enrique 
Lindegaard.

•  *  *

Con m otivo del D ía  de la M adre, y  en 
obsequio de los padres de los 170 pequeños 
que a ella acuden, organizó la Escuela Do­
minical una fiesta de evangelización, que 
se celebró el Domingo 26 del pasado Mayo, 
en el amplio salón de actos de nuestra 
Iglesia.

Después de unas breves palabras de aper­
tura de la fiesta, pronunciadas por el D i­
rector de la Escuela Dominical, Sr. Reiff, 
los niños recitaron diversas poesías en que 
se ensalzaba el amor maternal, y  entonaron 
varios cantos en honor de 1a madre, repre­
sentándose también una obrita; Rem em ber, 
escrita para este acto por el instructor del 
Grupo Intermedio Sr. Taibo. E l bello canto 
«E l Pajarito», de la Srta. Josefina Cabrera, 
cantado admirablemente por seis pequeñas, 
gustó mucho, mereciendo los honores del bis.

En nombre de los instructores dirigió la 
palabra a los padres la Srta. M aría Bolet, 
y  a  los pequeños D, Ram ón Taibo.

Ayuntamiento de Madrid



Las madres fueron obsequiadas con flores, 
Evangelios y  folletos, y  los pe¡)ueños con 
golosinas. —  Cronista.
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L a Fiesta de la madre.

L a Escuela Dominical de Pueblo Nuevo 
(Barcelona) celebró la Fiesta de la madre, 
como es costumbre, el segundo Domingo de 
M ayo. Con tal m otivo se organizó un pro­
gram a especial y  se adornó con profusión 
de flores la Capilla. L a  concurrencia fué de 
tal modo numerosa, que el am plio local 
estaba completamente lleno de niñas y  niños 
que vinieron a rendir homenaje a la madre. 
Las flores fueron la nota alegre de este her­
moso Domingo de prim avera, luciendo la 
inmensa m ayoría de alumnos la vigorosa 
ñor encarnada y , afortunadamente, una re­
ducida minoría la delicada fo r  blanca.

Las lecciones, que com o es natural ver­
saron sobre la madre, se escucharon con in­
terés. relatándose algunas historietas que hi­
cieron más amena la clase, y  que esperamos 
sirvan de estím ulo para am ar más, siempre 
más, a este ser al que tan deudores somos.

Por la tarde se celebró también una fiesta 
literarío-rausical en el Colegio de niñas, de 
igual carácter, y  en ella tomaron parte, con­
juntamente, los jóvenes de E . C. y  varios 
alumnos de la Escuela Dominica!, merecien­
do ios honores de la repetición el número 
<La Doneta» (M ujercíta), canto rítmico, di­
rigido por una de ias señoritas instructoras. 
L a  fiesta resultó animadísima, tanto por lo 
que afecta a los jóvenes actores como por 
lo que respecta a  la numerosa concurrencia 
que la presenció. Bendigamos a Dios por 
este día en que hemos podido inculcar de 
un modo especial el amor a las madres en­
tre los niños de ia Escuela Domínicai, y 
roguemos que el testimonio del Evangelio 
llegue al corazón de los mayores para su 
provecho espiritual. —  U n instructor.

E l día 2Ó de M ayo, a las tres de la tarde, 
se celebró, con una inmensa concurrencia e 
inusitada animación, la atrayente y  sugesti­
v a  Fiesta de la madre en la iglesia de Mía- 

jadas.
Todos los niños y  niñas que tomaron par­

te en el bien elaborado program a llenaron 
su cometido a satisfacción del público, que 
los aplaudía hondamente emocionado. Nos 
consta, a juzgar por las lágrimas que ias 
sentidas poesías y  diálogos arrancaron a la 
concurrencia, que esta simpática Fiesta dejó 
ana impresión tan profunda, que el tiempo 
no podrá borrar.

Los cantos, inspiradísimos y  alusivos a! 
incomparable am or de la madre, constitu­
yeron una de las notas más salientes y  con­
movedoras del programa.

E l acto final que, com o broche de oro, 
cerró la inolvidable Fiesta, fué de una emo­
ción indescriptible. Las dos madres más an­
ciana y  más joven de nuestra Iglesia avan­
zaron a lo largo de la Capilla provisional 
entre dos ordenadas hileras de niños y  niñas 
ataviados con sus mejores galas. A  su paso 
y  mientras cantaban la última estrofa del

himno final: «A la madre aclamad, y  su 
senda alfom brad de mil flores del más suave 
olor, etc.>, los niños, provistos de lindos ca­
nastillos de flores, sembraban de fragantes 
pétalos el camino por donde avanzaban las 
madres, sobrecogidas de imponderable emo­
ción.

Esta Fiesta, no lo dudamos, hará época 
en la historia de nuestra amada Iglesia.— 
Carlos l.iñán.

*  » »

Con gran concurrencia se celebró en nues­
tra Capilla evangélica, de Zaragoza, la sim­
pática Fiesta en honor a la madre.

B ajo  la presidencia de D.‘  Damiana de 
Lafuente se desarrolló el ameno y  variado 
programa, que consistió en poesías y  diá­
logos, recitados maravillosamente por los 
niños de la Escuela Dominical. Se pronun­
ciaron algunos pequeños discursos, versando 
sobre «E l ideal de un hogar cristian o , ia 
señorita Ju lieta Uxach; sobre « E l idea! de 
una madre cristiana», D.“ Alejandra Montel, 
y  sobre <E1 ideal de un hijo  cristiano», don 
Tom ás Fiat.

Todos estos trabajos fueron dichos con 
mucho fervor cristiano, así como los him­
nos especiales que entre ellos se cantaron.
D." Eulalia Montel de Heras cantó prodi­
giosamente, con su bien tim brada voz, el 
ilustre «solo», «No te olvido», como final.

T ras esto oímos bellos y  acertados con­
sejos de nuestro pastor D. Benjam ín Heras, 
sobre la madre, terminando tan bello acto 
con una ferviente oración de gratitud al 
Señor.

•  *  *

La Fiesta d e  la m adre, im portada hace 
algunos años d e  N orteam érica, merece to­
das nuestras simpatias, desde luego. Pero  
nos ocurre preguntar: ¿ Y  cuándo va  a ce­
lebrarse la Fiesta del padre? ¿ 0  es que el 
padre no significa nada en  un  bogar cristia­
no? . . .  Que se lo  pregunten a  la pobre viuda  
y  a los desgraciados huérfanos que, a l morir 
e l padre, se ven  en  el m ayor desamparo. S í­
gase la F iesta  de la m adre, si parece bien; 
pero, por favor, no se menosprecie a l padre, 
y a  que el quinto mandam iento los coloca a 
los dos a l m ism o nivel.

N O T A S  B R E V E S

—  E n  E n ero  y  A b ril, respectivam ente, durmieie 

en e l Sefior nuestros q uerid os hermanos D.> Ele« 
.Vieilín y  D . Jo s é  .Muñoz San tiago , am bos de seien, 
añ os d e  edad . E ste  ú ltim o f u i  uno de los príiM a 
con \eitid o« i e  esta  ciudad. O fició  en estos sepelí« 
el R d o . C lau d io  G u tiérrez  M arín . E l Señor ben4i|i 
y  consuele la s  fam ilias  d e  esio s  nuestros querid« 

hermanos.

—  ¡g ln w i E ia n g é lu a  E sp a ñ o la . L o gro ñ o . —  Dunafe 
el cutio  m atutino del d ia  2  d e l actual f u i  adm inijt^  
do e l sacram ento del R autism o a  u n a niña, a  la cu  
se puso p or nom bre Ju a n a , h i ja  de lo s  jóven es mie» 

b ro s  de esta Ig lesia  M o is is  B ra sò  e  Irene B i» a l. T »  
t o  p a ra  b  pequeña com o p a ra  sus padres d e se u a  

la s  m ás rica s  bendiciones del C ielo.

—  l i le s v i  E sp a ñ o la  R e fo rm a d a . .W air/íí. — El d ía s  
del pasado M a y o  fa llec ió  D . Ju a n  S e n e s  Penin-P((K 
la t , de nacionalidad fran cesa . E l  sepelio tuvo 1d|k 
a l d ía  siguiente en el C em en terio  c iv il, siendo dirícl- 
d o  e l cu lto  fú n eb re  y  el acto del sepelio p or el pasti
D . J u j n  F lied n er. A  la  v iu d a  del finado, D .*  .^n» S* 
l is ,  y  dem ás fam ilia , hacem os presentes nuestras »  

p a lia s  cristianas.

— Iglesia Evangélica h spasola. Miaiaáas. —E l dia jé 
de M ay o  fu é  bautizado en e sta  Ig lesia , p or el p aat 
R d o. C arlo s  L iñ án  el n iño M anuel R u i»  Llanos, 
de nuestros herm anos D . A n to n io  y  D .*  S o fia , sieaii 
apadrinado p or la  señ orita  F ran cisca  P in tado y  I 
herm ano D . .Manuel. Ped im os a l C ie lo  una bendidí 
especial p ara  el nuevo m iem bro de la  Iglesia, > 
com o p ara  los padres y  p ad rin o s.

- -  Ig lesia  E sp a ñ o la  R e fo rm a d a , S a b a d e ll, —  En B *  
celona, ei d ia  2 7  del p asado M ayo . > a  los sesenta] 
tres años de edad , descansó en la  paz del Se ior | 
herm ana .Marta A rro yu elo  y  L ó p ez , tras  una l a ^  
terrib le  enferm edad. A l d ía  siguiente, en el cernea» 
rio  S u d -E sie , fu é  entregado su pobre cuerpo a  ®  
rra . con la  esperanza de u n a gloriosa resu riecd» 
Su s h ijos, B a lta sar y  Je sú s  y  A m p aro , a s i coiM  
dem ás deudos, saben que tod as n uestras s im p i^  

son  r^ ra  ellos.

C s p a ñ a  E -vangA lica

E S C U E L A  D O M I N I C A I

£ ]  h<^ar de n u estros am igos de G ijó n  D . D aniel 
G a rc ía  y  D .»  L u isa  V aldés h a  sido  bendecido con ei 
n acim iento d e  un n u evo h ijito . a l cual se le  p uso  el 
nom bre de Sam u el. T a n to  la  m adre com o el recién 

n acido se hallan  en  p erfecta  estado de salu d . Que el 
S e ñ o r lo s  bendiga.

- -  Ig les ia  F s p a ñ o la  R e fo rm a d a . Sa lam anca. —  b l  d ía  
;  del p asado M a y o  fu é  bau tizad a solem nem ente una 
n iña, i  la  que se puso p or nom bre M a r ia  So co rro , h ija 
d e  D . Isido ro  C oco  y  D .*  A d oración  M ellado . A p a ­
drin aron  a  la  n iñ a  D. Je sú s  M ellado y  D .*  Soceoro 
C ab allero . Q ue D ios ben diga a  lo s  padres y  a  la  niña.

—  E l  d ía  19  d e l mes pasado , y  p rev ia  la  cerem o­
n ia  c iv il, santificaron  su  m atrim onio «n presencia de 

e sta  Iglesia D . .M atías G a rrid o  M artín  y  la  Srta , Ce- 
fe rin a  R odrígu ez D uque. F u eron  pad rin os D . Ju s to  
G a rrid o , padre del contrayente, y  D.* E n riq u eta  C ar- 
b o n ell. B en d ijo  la  unión e l R d o . A tilan o  C oco. Que 
el S e ñ o r prod igue sus bendiciones sobre  el nuevo 

hogar.

- Ig les ia  E v a n g é lic a  E sp a ñ o la , M álaga. -  Ú ltim a­
m ente fueron bautizados en esta Iglesia los niños A licia  
y  René Sch erer, h ijo s  de nuestros queridos hermanos 
D . R e ñ í y  D .*  .M aría A n ton ia  Jim én ez , a  todos los 

cuales deseam os que e) Sei&or lo s  bendiga.

D o m in g o  2 3  d e  J u n io .

M isio n e s  c r is t ia n a s .

Hech., I ,  6-8; X I I I ,  i - n

T e x t o  á u r e o ;  Id por todo el mundo, p» 
dicad el Evangelio a toda criatura. — 
eos, X V I, 15.

T ítu lo : E l llamamiento de Pablo y 9 
predicación.

1)  P r o p ó s i t o : Demostrar cómo deben 
mos contestar al llamamiento de Dios._

2) I n t r m iu c c ió n : Pregúntese a los n i^  
qué clase de país sería el que viven si niât 
conociera a Dios, ni a su amado Hijo 
cristo. Háblese brevemente de las condio 
nes de los países en donde no se conoce 
Evangelio-

3 )  La L e c c ió n  : listúdiese la lección seg* 
los puntos siguientes: i. Las misiones ortr 
nadas por Cristo. Que los niños reciten # 
memoria la gran comisión, z. Los pritne^ 
misioneros. Preséntense a Pablo y  Berna* 
como los primeros misioneros a  los puebW 
genriles. E l llamamiento dei Espíritu Sal» 
y  su pronta obediencia han servido de 
piración a través de los siglos- Juan  G. 
ton entre los caníbales; Livingstone en " 
Á frica ; C arey en la India; Morrison en» 
China. 3. L a obra de los primeros m is ii^  
ros. Predicar de pueblo en pueblo; e n se^  
convencer y  manifestar el poder de Cri^ 
Jesús. 4. Resultado de las misiones. L a sJJ 
nieblas se convierten en luz. E l procoo^ 
aceptando a Cristo; los paganos a través '  
los siglos han abandonado sus practicas to 
cidas y  sus vidas de pecado cuando acept* 
el Evangelio. , ■

4) E l relato de una buena historia ^  
sionera.

T ip o g r a f ía  A r t ís t ic a

A l a m e d a , 1 2 -M a d RIP
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